
Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

II Semana de Adviento 

Viernes 

Salmo 1, 1-2-4.6 

“Dichoso el hombre cuyo gozo es la ley del Señor...” 

 “Dichoso el hombre para el que su gozo es la ley del Señor. Será como árbol 

plantado al borde de la acequia”, lleno de frutos. “Porque el camino de los impíos 

acaba mal”. 

Este salmo es una invitación al estudio de la Palabra de Dios contenida en la 

Biblia para dejarse guiar por ella en la propia vida. 

La “Ley” es la revelación de la voluntad de Dios para que nosotros sepamos 

conducirnos, orientarnos en nuestra vida y podamos seguir un camino de 

realización y plenitud.  

La única forma posible de alcanzar la felicidad consiste en seguir los caminos 

del Señor, escuchar su Palabra, estudiar y practicar las enseñanzas de la Ley. El 

Señor nos mandó poner en práctica todas estas leyes para que seamos siempre 

dichosos y tengamos vida (Dt 6, 1-3. 24).  

Al ser Dios el Creador del ser humano, conoce qué es lo que le conviene para 

ser feliz y quiere revelárselo. Cuando el hombre no hace caso de las enseñanzas de 

Dios, experimenta rápido su fragilidad y su fracaso... Por Tanto, practiquemos la 

oración, la meditación de la Palabra de Dios, los Sacramentos. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


